Conclusión 

Aparecida provoca una revisión del estilo evangelizador. Redescubre que la misión (relación con el otro para compartir la fe en Cristo) es fundamental en la identidad cristiana, dando prioridad a las actitudes y al estilo evangelizador.

Por ello es necesario un camino de “conversión pastoral”, buscando cambiar el modo de transmitir el Evangelio reconociendo que el Espíritu Santo está en el origen de todo camino de Fe.

Hoy más que nunca se espera de todo agente evangelizador la conciencia de esta vocación de discípulos misioneros. El vínculo con Jesús en la dimensión discipular se hace vínculo misionero con los hermanos para presentarles el amor y la bondad de Dios.

Teniendo en cuenta la presencia de la Iglesia y sus enseñanzas en la construcción de nuestra patria y en el horizonte de la celebración de su Bicentenario (2010 – 2016) nos encomendamos a nuestra madre, la Virgen de Luján, para renovar nuestro compromiso misionero y transmitir el Evangelio de Cristo para “que todos en Él tengan Vida”. 

DA “Aparecida. Documento Conclusivo.” 
      CELAM, Mayo de 2007.

       Oficina del Libro de la CEA

HB:  “Hacia un Bicentenario en Justicia y Solidaridad”

      Conferencia Episcopal Argentina, Noviembre de 2008.

       Oficina del Libro de la CEA

NMA: “Navega mar adentro”

      Conferencia Episcopal Argentina, Mayo de 2003.
Oficina del Libro de la CEA 
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Estructura general del documento
La primera parte se titula La vida de nuestros pueblos. Allí se considera, brevemente, al sujeto que mira la realidad y que bendice a Dios por todos los dones recibidos, en especial, por la gracia de la fe que lo hace seguidor de Jesús y por el gozo de participar en la misión eclesial. Ese capítulo primero, que tiene el tono de un himno de alabanza y acción de gracias, se denomina Los discípulos misioneros.
El capítulo segundo, el más largo de esta parte, titulado Mirada de los discípulos misioneros hacia la realidad. Con una mirada teologal y pastoral considera, con cierto detenimiento, los grandes cambios que están sucediendo en nuestro continente y en el mundo, y que interpelan a la evangelización
La tercera parte ingresa plenamente en la misión actual de la Iglesia latinoamericana y caribeña. Conforme al tema se la formula con el título La vida de Jesucristo para nuestros pueblos. Sin perder el discernimiento de la realidad ni los fundamentos teológicos, aquí se consideran las principales acciones pastorales con un dinamismo misionero. 

Aquí se desarrolla una gran opción de la Conferencia: convertir a la Iglesia en una comunidad más misionera. Con este fin se fomenta la conversión pastoral y la renovación misionera de las iglesias particulares, las comunidades eclesiales y los organismos pastorales. Aquí se impulsa una misión continental que tendría por agentes a las diócesis y a los episcopados 

En Argentina nuestros Obispos nos proponen y alientan
Carta Pastoral de los obispos argentinos con ocasión de la Misión Continental.  A los sacerdotes, diáconos, comunidades religiosas, fieles laicos

El acontecimiento de Aparecida ha sido para la Iglesia una invitación a renovar nuestro ardor apostólico y nuestro fervor. Cada uno de nosotros sabe lo que es “evangelizar” y lo que implica esta vocación en la Iglesia. 
Pues “anunciamos a nuestros pueblos que Dios nos ama, que su existencia no es una amenaza para el hombre, que está cerca con el poder salvador y liberador de su Reino, que nos acompaña en la tribulación, que alienta incesantemente nuestra esperanza en medio de todas las pruebas” (DA 30). 

Alentar un estilo misionero en la pastoral orgánica y diocesana, en especial desde la Parroquia
Para que la Misión no quede sólo en un gesto misionero, el gran desafío es el de renovar la pastoral ordinaria desde un nuevo estilo misionero. Para ello es fundamental poner la mirada en la Parroquia como institución pastoral privilegiada en la tarea evangelizadora. Dice el Documento de Aparecida: “La renovación de las parroquias, al inicio del tercer milenio, exige reformular sus estructuras, para que sea una red de comunidades y grupos, capaces de articularse logrando que sus miembros se sientan y sean realmente discípulos y misioneros de Jesucristo en comunión.”(DA 172)

Expandir procesos misioneros permanentes 

Junto con la renovación misionera de la pastoral ordinaria, habrá que extender la presencia misionera, al modo de un proceso permanente, incluyendo aquellas acciones puntuales que ayuden a encender y mantener vivo el ardor misionero. No podemos contentarnos con esperar a los que vienen. Por tanto, imitando al Buen Pastor que fue a buscar a la oveja perdida, una comunidad evangelizadora se siente movida continuamente a expandir su presencia misionera en todo el territorio confiado a su cuidado pastoral y también en la misión orientada hacia otros pueblos (NMA 90, b). 

Este es el ámbito que más reclama una pastoral de conjunto diocesana. Es el obispo junto a todo el presbiterio, los religiosos y religiosas, y los fieles laicos, quienes deciden cuáles van a ser las características de esta misión ya que es un servicio a la Iglesia toda, a la diócesis. Todos tienen que participar con gestos misioneros comunes: parroquias, comunidades, movimientos laicales, comunidades educativas en todos sus niveles, pastorales específicas, grupos de lectura orante de la Palabra de Dios siguiendo el itinerario de la Lectio Divina, etc.
Los Obispos de la 153ª Comisión Permanente. 

20 de agosto de 2009, en la memoria de San Bernardo. 
CAAM
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¿Para que se reunieron los Obispos en la Ciudad de Aparecida?





Desde 1955, cuando se reunieron los Obispos en Río de Janeiro hasta Aparecida (13 al 31 de mayo del 2007), se han celebrado cinco Conferencias Generales de Obispos en Latinoamérica que han marcado la historia eclesial y espiritual de este Continente. 


Estos acontecimientos eclesiales de fraternidad y comunión han sido escenarios de profundas reflexiones pastorales sobre los retos y los desafíos que se plantean a la Iglesia: los avances científicos y tecnológicos; la globalización; los medios de comunicación y su influencia en la sociedad, la familia, la juventud y la niñez; y tantos otros que afectan la vida y la realidad de nuestros hermanos del Continente.


Son precisamente momentos de esperanza para la Iglesia la cual, atenta a los signos de los tiempos, desea  vivir una renovación auténtica y tomar conciencia de su acción misionera.


Cada Conferencia General ha sido entonces la ocasión para revisar, evaluar y proyectar la labor pastoral y misionera de la Iglesia, constatar sus debilidades y fortalezas  y  diseñar así estrategias de acción y  lineamientos pastorales. 











